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La práctica musical tiene múl-
tiples beneficios en el cerebro 
que se vuelven tangibles en la 

mejora del rendimiento académico, 
la coordinación de los movimientos y 
el desarrollo de la imaginación, entre 
otros. A pesar de que las artes en las 
escuelas han sido muchas veces sub-
valoradas en comparación a otras ma-
terias, cada vez más estudios recal-
can la importancia de empezar con la 
instrucción musical a temprana edad 
para aprovechar plenamente todos 
sus beneficios.

Los hemisferios del cerebro traba-
jan juntos cuando las emociones son 
estimuladas, la atención enfocada y la 
motivación elevada. El ritmo actúa como 
un enganche para capturar la atención 
y estimular el interés. Una vez que una 
persona está motivada e involucrada ac-
tivamente, el aprendizaje es optimizado 
(Davies, 2000). 

Además, se ha comprobado con elec-
troencefalogramas que la música puede 
cambiar las ondas del cerebro, de tal ma-

nera que el aprendizaje se dé de manera 
más propicia. La música “rítmicamente y 
armónicamente estimula patrones esen-
ciales del crecimiento del cerebro” según 
Campbell, director del Instituto de Música, 
Salud y Educación (Davies, 2000, p. 148).

De igual manera, se ha descubier-
to que el cerebro de los músicos difiere 
del resto en ciertos aspectos (Habib & 
Besson, 2009; Yoon, 2000). El primero 
de ellos es el corpus callosum. Se trata 
del puente que une a ambos hemisferios 
del cerebro para que respondan simul-
táneamente a un acontecimiento, y que 
es más largo, grueso y desarrollado en 
músicos que en otras personas (Schlaug, 
1999, citado en Yoon, 2000). Es posible 
que esto se deba al perfeccionamiento 
de la coordinación de los movimientos 
de cada mano al aprender un instrumen-
to (Schlaug, Jancke, Huang, Steiger & 
Steinmetz, 1995, citado en Habib & Bes-
son, 2009). 

Schalug et al. descubrieron en un 
estudio que este beneficio solo se daba 
en personas que empezaron con la ins-

trucción musical antes de los siete años 
(1995, citado en Habib & Besson, 2009; 
Frances & Sean, 2011). También se be-
nefician en su capacidad de razonamien-
to numérico y su inteligencia espacio-
temporal (Frances & Sean, 2011). El 
razonamiento espacio-temporal permite 
imaginar un espacio y transformarlo o ro-
tarlo en la mente. 

Otra área del cerebro que está más 
desarrollada en músicos es el planum 
temporale, la cual permite procesar el 
lenguaje y se encuentra en el hemisferio 
izquierdo (Yoon, 2000). También es po-
sible que esta zona del cerebro permita 
agrupar sonidos en categorías (Schlaug, 
1999, citado en Yoon, 2000). Frances y 
Sean (2011) descubrieron en un estudio 
que el grupo de niños menores de siete 
años que recibió instrucción musical me-
joró en su facultad perceptiva y concien-
cia fonémica en comparación al que no la 
recibió. La conciencia fonémica influye 
positivamente en la capacidad lectora. 
Frances y Sean (2011) manifestaron que 
“si se desea mejorar la aptitud verbal, vi-
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sual o matemática, no hay sin duda pro-
gramas que permitan lograr esos objetivos 
más eficazmente que la instrucción musi-
cal” (Frances & Sean, 2011, p. 255). 

La música permite comprender con 
mayor facilidad conceptos abstractos 
como las matemáticas (Yoon, 2000). La 
música y las matemáticas tienen algunas 
cosas en común, como por ejemplo el 
uso de patrones y regularidad (Gardner, 
1983, citado en Yoon, 2000). También 
la literatura y el lenguaje tienen un vín-
culo estrecho con las artes y la música. 
La música despierta emociones e ideas: 
“Cantar es una celebración del lenguaje. 
El lenguaje de los niños tiene ritmo y me-
lodía. Los niños traen esta ‘música’ natu-
ral cuando ellos aprenden a leer” (Yoon, 
2000, p. 22). La música no sólo estimula 
el cerebro en la infancia sino a lo largo 
de la vida. A través de la música las per-
sonas pueden acceder a sistemas incons-

cientes del cerebro y del cuerpo y expre-
sarlos (Campbell, 1997, p. 193, citado en 
Yoon, 2000). Al terminar la adolescencia, 
el cerebro sigue creciendo. Sin embargo, 
el desarrollo neurológico más importante 
ya queda en el pasado, y así también el 
mayor impacto que puede tener la música 
en este desarrollo (Yoon, 2000). 

 Por lo tanto, la enseñanza musical 
en los colegios merece tener la misma 
importancia que cualquier otra materia 
(Yoon, 2000). La música puede ayudar a 
los niños a mejorar su rendimiento aca-
démico. También puede ser usada como 
medio de aprendizaje para adquirir otras 
destrezas. Influye positivamente en el ám-
bito no académico. A través de la práctica 
musical, las personas aprenden discipli-
na y perseverancia, a manejar el estrés y a 
cooperar. Sus conocimientos sobre varias 
culturas y valores igualmente aumentan 
(Yoon, 2000).
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